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Notas de lexicografía histórica leonesa: léxico de la ganadeúax

JosÉ R. Monua
Uurvrnsro¡,o o¡ L¡óN

El presente trabaio es un ejercicio de lexicografia histórica en un campo muy concreto, el de

la ganadeía, hecho apart de un corpus formado por relaciones de bienes (cartas de arras, ta-

saciones, invenarios, testamentos,. .. etc.) procedentes del Atchivo Histórico Provincial de k-

ón. Todos los legajos utilizados están datados a mediados del siglo xvII y proceden de notarías

leonesasl. Como es lógico, del hecho de que tal o cual palabta se atestigüe en uno de los fondos

y no efi los otros, no pude deducirse que no aprrezc en los documentos coetáneos de otras

áreas comq por ejemplo, Astorga, I,aBañezao El Bierzo, que no han sido incluidos en el corpus.

El objetivo del trabajo es datar y ubicar algunas de las voces de este campo léxico, de las que

carecemos de ejemplos documentados, para así conocer mejor su recorrido histórico. El cor-

pus reunido nos proporciona datos sobre la documentación histórica de voces o acepciones

que, en ocasiones, ni siquiera figuran en el DRAE, o en los diccionarios astudeoneses y, más fre-

cuentemente, que, aún figurando en los repertorios léxicos, no se ven refleiadas en el conoE

*Panla 
rcalirzaLción de este trabajo se ha contado con la financiación del Ministerio de Ciencia e Innovación al

proyecto con número de referencia FFI2009-10494.
1 Concretamente de las situadas en Cea (caia n" 4196), Valderas (5780), Villamañán (5758), Valencia de Don

Juan (5544, 57ó8), Mansillz (104, 126),I*ór(174, 209), Lacirm (6786), Alto Sil (6715) y el concejo de Valdeón
(12019).



o lo hacen en muy escasa medida2. A ellos hay que añaür las voces documentadas que ni si-
quiera registran los vocabularios actuales.

1. GeN¡oo vAcuNo

De entre el ganado doméstico, el vacuno es sin duda el que más importancia tiene en Ia eco-
nomía rural de la época y consecuentemente el que presenta una mayor vadedad léxica. En las
relaciones de propiedades aparecen, además de los términos que se esflrdian con más detalle

a continuación, otros de uso general como t)aca, ternero, becerro, nouillo o buef que atienden tan-

to a diferencias de se*o4 como a las de edad y que conforman un campo particularmente in-
teresante en el que no siempre es fácil establecer los criterios por los que se prefiere ternero
frente a ternal, jato en vez de ternero o se elige enúe jato, becerro y noui/lo, por no citar otros tér-
minos más locales con los que estos compiten como almal/o (alnacbo), anojo, toral o doblén.

Jato, -t^.- El término aparece en la lexicografía académica desde Autoridadu pero lo hace
con algunos matices de interés. En la edició¡ de 1.736 figura como voz usada en Galicia con
el significado de'becerro', sentido que se mantiene hasta7925, en el que se sustituye por'ter-
nero'. Solo aparnr de la edición de 1970 se unen ambos significados 'becerro o tetneto', acep-
ción que es la que permanece hasta hoy. En cuanto a los aspectos formales, el DnAE recoge

2 Es el caso, por ejemplo, del adietivo cerado, -da,con el sentido de 'animal adulto, que ya tiene todos los dien-
tes', acepción que no frgura en el diccionario académico pero que es habitual en eI área astudeonesa e incluso es-
tá atestiguado también en puntos de Castilla o Andalucía (I-e Men 2004 s.v. cerado). En este sentido, Ia consulta
a este tipo de materiales nos proporciona los ejemplos de una <<ttaca cerrado> (Cez, 163\, una <pollina rucia eera-
dadeedad>> (Villacalbiel, 1,647),una<geguaroxa castañann'ada,> (FresnodelaVega, 1638) o,enuncontextomás
claro aún para establecer las diferencias de edad, <tres yeguas castañas, lzs dos cerada¡ y la wapolra> Q,eón,1643),
ejemplos suficientes para documentar históricamente la acepción.

3 Btq iene, como hoy sigue ocurriendo en Asturias (ocla s.v. brS, eI signficado tanto de animal capado usa-
do para el trabaio (uid. duendo más abajo) como el de macho reproductor. En el corpus, aunque no se detalla este
extremo, hay indicios que apuntan a este doble sentido en los textos deLaciana, como por ejemplo, el que se es-
pecifique en ocasiones que se trata de bueyes capados (quatro'u'ues de jugo, los tres capados y el un por capan>
(lVfatalavilla, 1 636), <cinco bueys capados> (Caboalles, 1644), dato este al que hay que añadir el hecho de que, pe-

se a Ia variedad léxica que el campo presenta, no figure en ninguna ocasión el término toro en todo el corpus.
a Cuando el léxico puede resultar ambivalente, el escribano señala si se trata de una animal macho o hembra.

Para este último, en una ocasión aparece la forma patrimonalfena <<más sies ['seis] vacas con sus iatos, que la mi-
tzd, son fe m ao> QvlatalarúLa, 1 63 6).
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hasta finales del xx (1869) lavañante xato sinándola en Gaücia y advirtiendo de que la <oo se

pronuncia suavemente, indicación que deja de hacer en 1803s, cuando se incluye también el

tér.rnino jato que en ninguna edición ha contado con marca geográfica. Es decir que, durante

varias ediciones a lo largo del siglo xtx, convivieron en el DRAn t^nto xatl como jato.

De entre los diccionarios preacadémicos incluidos en el NTLE, únicamente figura en el dic-

cionario etimológico de F. del Rosal (1601), donde se dice que <jato,llaman en León al terne-

rillo o bezerrico>, una apreciación tanto en el significado como en su distribución geográfica

bastante acorde con lo que hoy sabemos (NrrE, s.v. jat). Los datos del conoe son más bien

parcos y se reducen a unos pocos ejemplos que, de una u otra fotma, se relacionan con el área

gallega y especialmente con la astudeonesa.

Los diccionarios de asturiano (o,tla, DGI.I) dan significados que van desde el de 'ternero

recién nacido' hasta el de 'becerro o novillo'que, en el caso del mascuüno, incluyen incluso el

de 'toro semental'. Lo mismo sucede en los repertorios léxicos leoneses, donde, además de

constatar que se tr.ata de wn voz muy viva por todo el dominio al Sur de la cordillera, se deia

constancia de que se trata de una voz marcadamente occidental, con significados que valen

tanto p^r^ 'ternero' como para un animal mayor e incluso para referirse al semental (I-e Men

2007, s.v. jato).El ALCYL es también revelador t¿nto del uso como de la distribución de esta

voz: respuestas del tipo de /xáto/ o /éáto/ aparecen, principalmente en León y enZamora

tanto pan 'ternero' (mapa475) como para 'becerro' (mapa 474)6 o 'toro semental' (mapa 477).

A tenor de estos datos no extrañará que esta voz -que no aparece efl otros documentos

coetáneos y similares de Soria, Cuenca, Burgos o Toledo- se repita decenas de veces en los in-

ventarios leoneses, ya sea con las formas xato ojato, cuyo reparto no parece ir más allá de lo me-

ramente gráñco en este momento. Los contextos en los que apafece demuestran que con este

término se refieren tanto d.animal en sus primeros meses de üda7 como a una res de más edad:

s Téngase en cuenta que mientras que en la edición de 1803 aún se escribe, por ejemplo, dexar o caxa, en la si-
gu.iente, la de 1817, estas voces pasan a escribirse como dejar o c@a,lo que da ma1'or interés d mantenimiento de
la forma xato hasta 1869 cuando, desde 1803, se registra paralelamente tambiénjato en el propio oRaE.

6 En este caso, la respuesta /xátof se extiende también al Sur de Palencia, llegando incluso a alg6n punto de
Burgos.

7 De este tipo son los ejemplos más numerosos, en los que eljato o jata se inventaría iunto a unavaca, aña-
diendo en ocasiones una expresión del tipo ((con un jato al pie>.
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tres bacas con tres cúas, dosjatas y unjato (Caldevilla, 1645).
unavaca parida con unajata al pie @rada de Valdeón, 1648).
una baca conunjato (Susañe, 1644).
dos bacas con dosjatos,unajatoy unajata que son las propias crías (Vlatalavilla,1,647).
dos xatasy dos xatos (y'illacelama, 1638).
una baca color osca conunajata al pie (Casuillo de Valderaduey, 1638).
una xata y otra jatica (N4ansilla, 1625).
tres bacas escosas y dosjatos qae ban anojos de las dhas bacas (Prada de Valdeón, 1648).
una baca a medias con unjato d¿ dos años al pie (N4ansilla, 1625).
unajata color bermej a d¿ más de ln año ([4ansilla, 1625).
unjato de sn año color bermejo, otrojato color bermejo qt/e aa a do¡ años (Cea, 1638).
un jato de un aiol ua a do4 (Villacalabuey, 1,639).

un xatl d¿ un año amarillo, ügo que aa a dos (Fresno de la Vega, 1638).

De la indefinición respecto ala edad que tiene eltérmino jato en estos textos son una bue-
na muestra los casos en los que, en contextos prácticamente intercambiables, esta voz puede
sustituirse, en unos casos, por ternerr y, en otros, pot becerrz. Sirva de ejemplo un inventario fe-
chado en Villamañán (6a7) en el que, en unos pocos folios, se utiüzan registros como los si-
guientes:

un xato que tiene de edad de dos at1os.
un becerro coxudo bermexo de edad d¿ do¡ años.
una vaca blanca con una xata alpie.
una vaca afoscada con una terrcra alpie.

Anoio, -ia (anEa/ an/0, añ/o).- Como derivados del latín aflnu tenemos en castellano tanto
añqlio como añ/0. Si este procede de un derivado del tipo de annücala, el primero lo hace de la

variante annícillu. El onnp dapara el sustantivo añ(o el significado de 'becerro o cordero d€ un
año cumpüdo' mientras que el adjetivo añ/o l.iLene un sentido más amplio 'dicho de una cosa:

Que tiene uno o más años'. Aunque el término originario para referirse a los animales de un
año sería anflícuht, en castellano su resultado se ve desplazado por añ/0. Uno y otro están am-
pliamente documentados desde antiguo (oecu s.v. año).

Desde un punto de vista formal, en el dominio astudeonés la forma patrimonial equiva-
lente al añ/o castellano es el resultado a/10J0 o, con castellarttzación de la palatal , angio, que hoy

sigue siendo frecuente en las áreas centrales y orientales de León (Le Men 2002 s.v. añojo).En
cualquiera de los dos casos lo más novedoso es la disimilación que se produce entre la pala-
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tal nasal y la mediopalatal. La documentación que manejo incluye muestras abundantes de
anolof an/o:

un doblén de dos años, un anojo nombre gayo color amarillo @rada de Valdeón, 1649).
un jato y una iata, quatro anojos f.. .] nuebe carneros att{os y doge corderos @osada de Valdeón,
1,647).
un anojo de un año (Prada de Valdeón, 1 648).
dos jatos que ban anojos de las dhas bacas (Prada de Valdeón, 1648).
un an/o que ba a doblén hijo de la misma baca (Cotdiñanes, 1648).
un doblén y una doblena y tres anojoshenbns (Caldevilla, 1649).
una doblena y una añ/a (Soto de Valdeón, 1645).
un anojo de dos años poco mas (Cea, 1.637).
un añojo de dos años (Cea,L637).

Como puede verse, todos los ejemplos proceden de la franja más oriental de la provincia,
lamayona de Valdeón, al norte, pero también de la notaría de Cea, en el Sureste de León, don-

de encontramos tanto an|o como añojo, qatzá por castellanizacióng. Si bien en la mayor parte
de los ejemplos de Valdeón se refiere al ganado vacuno, también hay un caso de (carnero ano-
jo>. En cuanto a la edad, los ejemplos de Cea se refieren a animales de dos años mientras que
los de Valdeón se sitúan entre el jato (<dos jatos que ban ano-Joa) y el doblén (<atn anojo que ba
a dobléru) o se dice específicamente su edad (<<un anEo de un año>). En el área de Picos de Eu-
ropa, donde aún es habitual esta variaflte, encontramos incluso un caso que registra la fotma

propiamente patrimoni a|e, an o1 o:

mando a mi yerno una anlJa por obligacion que le tengo (Soto de Valdeón, 1648).

Por otta parte, aunque los ejemplos incluyen usos tanto del femenino (anEa) como del mas-
culino (anojo), parece que la forma más habitual es la del masculino. De otro modo no se en-
tendería la refercncia a un <anojo hembrar> como la que figura en este ejemplo:

un doblén y una doblena y tres anojoshenbns (Caldevilla, 1649).

ó En todo caso no se puede descartar el que en algún eiemplo se trate solo de un problema meramente gráfi-
co pues los escribientes actúan con cierta deiadez respecto a determinados rasgos gráficos (cacopor ca¡o),algo que
también zlcanza a la <<ñ> (peqaeno, prenada pot peqaeñ0, preñada).

e En el legajo correspondiente al concejo de Valdeón hay una cierta presencia de voces (oaey,pala) en las que
figura el resultado patrimonial /y/ Monlz2009:1T5.
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Como derivado de an/0, tenemos en el texto el adjetivo an/al, que 
^parece 

en una única oca-

sión en el corpus manejado:

dos bacas anojalet y tn anojo y una nobilla (Soto de Valdeón, 1648).

Se trata de una yozloc^|, viva aún hoy con lavariante añQa/ en el Noreste de León y zon^s

de Cantabria, donde, entre otros, tiene el sentido de 'vaca que da leche durante más de un año

después de parir' (I-e Men 2002 s.v. añ0.1a11. Ese o alguno similar será el sentido que tiene en el

texto pues, de lo contrario, el escribiente hablaría de añ(a, término que por su significado ex-

cluye al de uaca, entendido este como animal adulto y en producción.

Para completar los derivados del latín annahay que hacer mención de los casos de anEo que

tienen como particularidad, además de referirse a animales de una cierta edad, el que lo hagan

exclusivamente, siempre en masculino, al ganado ovino o caprino:

diez carneros an{os 1...] quatro castrones, los dos an{os, dos nuevos (Castrillo de Valderaduel',
1638).
nueve carneros altexls, dos marones ane1os, un castron anexl y otro nuevo ffillacalabuey, 1639).
seis carneros añexos, seis carneros nuevos (Villacalabuey, 1639).

Todos los ejemplos proceden dela notaría de Cea, donde ya vimos que anojo se utilizaba pa-

ra el ganado vacuno de en torno a dos años. El hecho de que an{o se refteta sistemáticamen-

te al ganado ovino o caprino permite suponer que no se trata de una merav^Áante formal si-

no que estamos a¡tela conservación de un resultado del latín anniculu con el sentido origina-

rio que tendría el término y que se pierde en castellano. Por otra parte, aunque hay un caso de

añejo,la forma más abundante an40 sería también el resultado propio del área, con la misma

evolución panlapalatú que en el caso de anEo. En cuanto al significado, es posible que no

sea estrictamente el de 'animal de un año' sino que, dado que enlamayoría de los ejemplos se

opone a nueuz, se úatarí^ de animales adultos, sin necesidad de tener que definir la edad.

Doblén, -na.- El sustantivo dablén / doblena -con una variante dob/eno para el masculino, me-

nos extendida- se registra en la montaña centtal y oriental de León con el sentido de 'novi-

llo o novilla de dos años'. En el u¡ (I-e Men 2005 s.v. doblén) se reúnen ejemplos procedentes

de Lugueros, Oseja de Sajambre y Tierca de la Reina que alcanzan también ala zona contigua

de Liébana, en Cantabria. Respecto a la referencia que ahí se da para Asturias, habría que pre-

cisar que, aunque figura recogido en el DALLA, en el DGIA, más preciso en cuanto alalocah-

zación de léxico referenciado. se da como voz Drocedente de las comarcas leonesas de Saiam-

bre y Argüellos.
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Se trata de un derviado del laún duplu, con el mismo sufijo que ap^rece en docena, que pro-

bablemente nunca pasó de ser ufla denominación local en determinadas zonas de la Cordille-

ra Ca¡tábnca:

tres bacas con tres crías, dos jatas y un iato, y una doblena (Caldevilla, 1645).

dos bacas paridas con dos jatos, una doblena y una añoia (Soto de Valdeón, 1645).

dicho nobillo, un dobhn de dos años @rada de Valdeón, 1649).

un nobillo total y una doblena y un doblén (Soto de Valdeón, 1,648) .
un anofo que ba a dob/én hijo de la misma baca (Cordiñanes, 1648).

un dobhn y una doblena y tres anofos henbras (Caldevilla, 1649).

un dobrén que ba a tres años (Soto de Valdeón, 1.64110.

Como puede verse por los ejemplos de arriba, todos los casos citados pertenecen al área de

Valdeón en el lado leonés de la comarca de Picos de Europa, donde es una palabn habitual

en los textos del xvll alahora de identificar el ganado vacuno a parir del criterio de la edad

y 9ue, en el caso del doblén o doblena, corresponde a los dos años (<atn doblén de dos años>>). De

los contextos en los que aparece se desprende claramente que el dob/én ttene más edad que el

añojoy menos que el nouillo, términos estos a los que no solo se opone en los inventarios sino

que también se coteja con ellos (<atn anojo que ba a doblén>).

Fuera de \a zona de Valdeón, no encuentro la voz en el resto de los fondos documentales

manejados, lo que en buena medida se corresponde con el área que los dialectólogos señalan

para esta palabra actualmente. Únicamente podría señalarse un caso dudoso en la documen-

tación de la montaña occidental, en la comatca deLaciana:

yten digo que tengo en casa de Pedro Piñero, mi hermano, un magüeto de quatro años y una ba-
ca, digo dos bacas preñadas, y una bezerra, los quales doblones y vacas se bendan para mis ose-
quias ffillablino, 1646).

El contexto no es especialmente claro pero parcce factible suponer que ese dob/ones que se

cita hablando de ganado vacuno corresponda al doblenes que hemos visto arriba. No aparece

en más casos de entre los fondos revisados por lo que es posible que, de ser cierta la inter-

pretación, fuera una palabta en ese momento poco conocida, 1o que, a su vez, ayudana a ex-

10 En este caso, dobrin, con confusión entre las fquidas /l/ V /r/, nada extraña en León cuando forman parte

de un grupo consonántico.
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plicar la confusión con una voz mucho más frecuente, el doblón 'moneda'. En todo caso, ejem-

plos como este podrían confirmar que el área de expansión de esta voz pudo haberse exten-

dido en el pasado más hacia el occidente de lo que lo hace hoy.

Ternal.- Derivado del latín tenéru, es voz inexistente en castellanoll, pero muy viva en el do-

minio astudeonés. Se registra como forma habitual en los diccionarios de Asturias, donde se

prefiere lavariante previa a la metátesis, tenral (ocLA s.v. tenral. Del mismo modo, en León se

registra en abundantes vocabularios prefiriendo, en la zona más occidental,lavanante tenra/y,

en la más oriental, ternal Q-e Men 2003: 1747-1748).

En el corpus estudiado aparece escasamente documentada.Lohace siempre con la varian-

te que implica la metátesis del grupo / -n'r- / pero lo más interesante es que no solo se registra

en las relaciones de bienes del área montañosa, donde sigue utilizándose hoy, sino que tam-

bién lo hace en las tierras llanas del centro y del sur de la provincia, lo que nos permite supo-

ner que lavoz, probablemente en retroceso, tuvo históricamente u¡ átea de expansión que in-

cluía también las zonas más castellanizadas actualmente:

dos magüetas y tres ternales Q,umajo,'1,646).
quatro nobillos y cinco bueyes machos y tres ternales (Abadengo de Palacio, 1644).
una baca con un ternal (Santas Martas, 1 625).

Almallo.- El término aparece únicamente, en la documentación manejada, en los inventa-

rios procedentes de las comarcas de Laciana y Alto Sil y el contexto en el que se cita no deja

lugar a dudas respecto al campo semántico en el que se incluye esta voz:

una baca vieja, dos almallos uno que va a ginco años y otro a tres (Cuevas del Sil, 1634).
le mando dos buis, un a/mal/0, una baca con una jata (Susañe, 1640).
un buey y un almallo y dos bacas y dos gargallos, un becerro (úillablino, 1647).

En los dos últimos ejemplos, almallo figura incluido en una serie de voces referidas todas

ellas al ganado vacuno por lo que -habida cuenta de lo sistemáticos que suelen ser los escri-

banos a este respecto- ha de interpretarse que su significadohará referencia a alguna de las

variables de edad, sexo o producción en las que se organiza dicho campo léxico.

tt Ternal no aparece en el DRAB y las dos únicas veces que se registra en el conDE lo hace con el sentido de 'te-

rrenal' (<paraíso ternabr, <omne ternal>) . La forma en plural terilaler -ahora con el significado que aquí nos inte-

¡ss2- f6 hace en otras dos ocurrencias pero ambas relacionadas por diferentes r zones con León: un documen-

to medieval de la catedral leonesa y una obra de J. Benet, Volaerá¡ a Rtgión, situada en la montaña de la provincia.



El término, que no 
^parece 

registrado en el LLA deJ. Le Men, figura, sin embargo en dic-

cionarios de Asturias. En el o,tll¡ se registra como forma occidental almachu 'anoyu, xatu d'un

añu', mientras que en el DGLA, bajo la entrada a/mEtu, se dan las variantes almachu y a/machos

'novillo de un año', locahzadas respectivamente en Cangas de Narcea y Somiedo. Lavoz, que

no cuenta con equivalente en castellano y tampoco se localiza fuera de la franja occidental, sí

cuenta con una forma paralela en gallego (alnallo'touro semental) y en portugués, aquí tanto

en masculino como en femenino (a/nalho, almalha), con el sentido de 'becerro' o 'novillo'. Las

formas históricas aquí localizadas se ubican también en esta zona occidental del dominio y

aportan la confirmación de un área en retroceso en el uso de esta palabn pues, aunque pare-

ce voz usual a mediados del siglo xvII en estas zonas del noroccidente de León, hoy ha debi-

do desaparecer dado que ni siquiera las obras dialectales del inicio del siglo xx la registran.

Las variantes del gallego y del portugués (a/ma//0, almalbo, -a) y del asturiano occidental (a/-

nacltu) remiten a un étimo acabado, por ejemplo, en -acñlu o e¡ -aliu del que saldría regular-

mente el resultado de ambas áreas. Sin embargo, Ia variante a/nallo que encontramos de for-

ma regular en la documentación leonesa obliga a una expücación, seguramente más cercana aI

campo de la grafemática que al de la fonética propiamente dicha. Si partimos del hecho de que,

consecuentemente con lo que se constata en Somiedo o Cangas de Narcea, el resultado espe-

rable en Laciana y Alto Sil sería también almacho, como corresponde en el habla local a la so-

lución de /lj/ (palea> pacha), habrá que admitir que nos encontramos ante un problema de

gtafías que los amanuenses de la época solucionan, como ocurre en otros casos, evitando de-

terminados rasgos dialectales. En los mismos textos altetnan, por ejemplo, las denominacio-

nes chano y llano para un topónimo local. Nada tiene de extraño que el notario de turno ante

una forma como a/macba -probablemente desconocida fuera del ámbito se¡¡¿¡g2l- consi-

derara que lo (correcto)) alahora de escribida fuera convertirla en a/mal/0, una corresponden-

cia que haría de forma habitual con la llamada <che vaqueirD que se encontraría en recie/./a o

/./aria, convertidos sistemáticamente en recie//a o reci//a y l/aria o /uria.

En cuanto a la pervivencia de estavoz, es probable que no sobreviviera a la competencia

con otras voces, total o parcialmente coincidentes en su significado, como anolof añofo, noui//0,

becerro o xatofjato, con los que sin duda entraría en conflicto en un campo léxico tan comple-

io como es el del ganado vacuno. Respecto al valor semántico, las edades que figuran en el pri-

mero de los ejemplos llevan a pensar que no se trataúa de un equivalente de nouillo sino que,

más bien, podría tener el sentido, como en gallego, de 'toro semental'.
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Gatgalla.- Presenta esta palabra ciertas coincidencias, no solo formales, con la anterior. En
primer lugar, se locahza solo en documentos del área deLaciana y, como puede comprobarse
por los contextos en los que aparece, se refiere también a una denominación perteneciente al
léxico del ganado vacuno quizá cercano al concepto de noai/la, aunque no puede precisarse mu-
cho más (<<unagargalla de los cuernos abiertos>, <<unagargalla para enprenan). Dado que esta
voz solo figura en femenino, cabe incluso suponer que fuera el equivalente del mascult¡o a/-
mallo,que hemos visto en elpfurafo anterior. En el corpus encontramos eiemplos como los
siguientes:

por el dicho hero, cien reales o wnabaca prenada y por la forca de cas^,ufll-gargalla, ttesbacas,
las dos prenadas, la otra como pudieren (Rabanal, 1645).

dos bacas, una gargalla, una becerra, tres docenas de cabras y obexas, quatro lechones ffillabü-
no,1646).
tres bacas que se juzga están prenadas,tnagargallapara enprenar, dos begerros de dos años (Vi-
llablino, 1646).

mando a mi yxa dos gargallas y el potro pequeno $.ioscuro, 1647).
un buey de quatro años a ginco, una gargalla de los cuernos abiertos algo parda, una baca (Villa-
blino,1648).

A diferencia delavoz anterior, no hay rastro de este vocablo en los repertorios dialectales

leoneses o asturianos. Con este significado no figura ni en el IrA, ni en el o¡u¡ ni en el ocm

pero, dado que se repite unas cuantas veces, ha de considerafse que a mediados del siglo xvlt

era una voz habitual en el léxico de Laciana. No se trata, sin embargo, de una voz desconoci-

da fuera de la comarca pues, aunque no se registra en los diccionarios actuales de portugués y

gallego, sí hay constancia de su existencia en gallego, donde, en una obra sobre léxico de la ga-

nadetía, se recoge tanto el masculinogargal/o'tetnerito mamón'como el femeninogarga/la'ter

nera, añoia' (Gómez 1,937 : 7 6, 83)12 .

Es posible que, dadas las coincidencias gráficas con el alnallo citado aniba y la equivalencia

con la fotma documentada en gallego, estemos ante un nuevo caso en el que una pronuncia-

ción del tipo de gargacha acaba convirt-iéndose en la escritun en gargalla. Sirvan estas referen-

cias documentales, en todo caso, para dejar constancia de la existencia histórica de una forma

12 El trabajo está incluido en elTesoaro Infomatiqado da Lingaa Galega Qn.ctt), corpus en línea de donde tomo la
referencia (www.ti.usc.es /TILG / >.
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más en el intrincado campo léxico de la ganadena.Una-voz en la que, como en otras ocasio-

nes, coincid en el área del leonés occidental y el gallego Pero que, a tenor de los datos actuales,

ambas lenguas han perdido.

Duendo.- El adjetivo duendo, -da, dellaún dómitu, figura en todos los diccionarios de caste-

llano con el significado genérico de'manso, doméstico'al que el DRAE, que califica de desusa-

do, añade que en Cantabna se aplica 'a vnay^ca o a un novillo'. Refeddo al ganado, el ILA re-

gistra en el área de Riaño duenda'vacaparida que no forma parte de laparcia delabranza'. Con

significados más genéricos de'blando, suave' duendo o, sin diptongación, dondo, dondio se regis-

tran por todo el antiguo dominio asturleonés (Le Men 2005 s.v. duenda, dondio). En la docu-

mentación procedente del Concejo de Valdeón 
^p^rece 

esta voz regularmente como adietivo

para caltñcar a los bueyes que se unhzanparalalabranza, por oposición a los bravos, los que

aún no se han domado o no están habituados al trabaio agricolal.

quatro bueyes duendos @osada de Valdeón, 1647).
una par de bueyes duendo¡ (Soto de Valdeón, 1648).
dos bueyes daendo¡ (Prada de Valdeón, 1648).

Lo interesante de esta datación estriba en que el término parece haber caído en desuso en

épocaya antsgm, probablemente en beneficio de otras voces o expresiones con el mismo sig-

nificado como mailsq <de 1rugo>, <de labranza>, <de laboo>, <de trabajo>. De hecho, daendo no so-

lo no aparece en las relaciones de bienes del resto del corpus procedente de León sino que tam-

poco 1o hace en las de otros archivos coetáneos como Cuenca, Burgos, Toledo o Soria. Por su

parte, los datos del coRDE indican que es vraavoz cuyos eiemplos de uso prácticamente desa-

parecen aparir del siglo xvlt. Además de la datación,los eiemplos procedentes de Valdeón in-

dican que el adjetivo se aplicaba concretamente a los bueyes mientras que, en los eiemplos del

coRDE, especialmente en los más tardíos, lo hace mayoitariamente a ou/a o paloma y, usado en

masculino, los ejemplos del corpus académico solo alcanzan a mediados del siglo xvt.

Escosa.- Referido al ganado, el término se utiliza con el sentido de'vaca que no da leche'

y se incorpora al on¡e en la edición de 1884 ya con la notación de voz asturiana, área en la que

sigue siendo de uso genenhzado según el DGLA. En León se documenta únicamente en el án-

gulo nororiental de la provincia (Le Men 2005, s.v. unm). De acuerdo con esta distribución ac-

tual, la voz esclsa, siempre referida a las vacas, apatece únicamente en el corpus en los textos

procedentes del concejo de Valdeón:



tres bacas, dos pteñadas y la ott^ escosa Qosada de Valdeón, 1647).
unabaca esclrsa q\e yo tengo en mi cassa (Posada de Valdeón, 1647).
tres bacas esczras y dos iatos que ban ano jos de las dhas bacas @rada de Valdeón, 1 648).

Manío, -la.- Según el LLA, la voz maníq manía, aphcada a animales domésticos tiene, enüe

otros sentidos, el de hembra que no da leche o que no queda preñada. Su uso, más asentado

en el área noroccidental de la provincia, alcanza también al Sur de la misma (I-e Men 2007 s.v.

manía). El ocu dapanAsturias los significados de vaca estéril o machorra, que no queda pre-

ñada. En el corpus aparecen estos ejemplos:

tres bacas grandes manías Qalacios del Sil, 1643).

ocho maguetos i maguetos maníos (Cuevas del Sil, 1636).

tres bacas ptenadas [. ..] y una baca manía $/illabino, 1646).

Pese a que se incluyen abundantes materiales procedentes del Sut de León (notarías de Cea,

Yilamañán, Valderas o Valencia de DonJuan), donde el u-¡ locahza actualmente alguna de

esas formas, los únicos inventarios en los que figura la voz son los de Alto Si1 y Laciana. Del

último de los eiemplos citados se puede deducir la oposición semántica entre preñada y manía.

Aunque lo habitual hoy es la forma en femenino, el segundo ejemplo citado, en masculino, po-

dría referirse a animales sin estabular que están en el monte durante el verano, acorde con al-

gunas acepciones modernas pe Men 2007 s.v. manía).

Toral.- Estamos ante una voz que, dentto del campo léxico del ganado vacuno, ha de ser

catalogada como una voz de ámbito local. No solo no la registra el oRRp sino que tampoco fi-

gura en el o¡u¿. Sin embargo sí aparece en el DGLA, aunque registrándola únicamente pan el

concejo de Cabrales y con el significado de 'vaca de dos a tres años, próxima a recibir el toro'.

Como puede verse por la documentación, el término se registta únicamente en los inventarios

domésticos procedentes del Valle de Valdeón, muy cercano -con la cordillera por el medio-

al concejo asturiano en el que Iocahzalavoz el ocI-A:

unabaca con un iato y una toraly una doblena (Prada de Valdeón, 1646).
ginco bacas patidas con sus iatos, quatro torales pteñadas (Caldevilla,1649).

dos bacas anojales y un anoio y una nobilla tresandada y tres tlrales,las dos de ellas patas y un

nobillo toral pato y una doblen^ p^t^ y dos sanas (Soto de Valdeón, 1648).

un doblén que ba a toral, nombre balenciano, color negro (Cordiñanes, 1648).

Como novedad respecto a los datos apuntados en el ocLR tenemos que, además de uaca to-
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ralo noailla toral, el adjetivo se aplica en los textos de Valdeón también al masculino (nouilk to-

ral, doblén toral),por lo que habría que redefinirlo no ya solo como la hembra que puede em-

pezt a procrear sino, quizá, también como el macho adulto, listo para servir como semental.

Magüeto, -ta.- El oRaE regisu^ est^voz sin añadir indicación geográftca alguna y con la úni-

ca rcferencia de 'novillo, -lla'. Como bien indicanJ. Corominas yJ. A. Pascual, se trata, sin em-

bargo, de una voz que no tiene carácter general y de la que solo se localizan usos en el Noro-

este peninsular (oEcu s.v. rzagüeto). De hecho, el vocablo no figura en los diccionarios del cas-

tellano reunidos en el Ntr-n y solo aparece en la lexicografía académica aparúr de la edición de

1803, donde se acota su uso con la marca <en algunas partes lo mismo que nouillo, -71u>, marca

que luego se cambia por la referencia a <provinciab> en la edición de 7832 para, 
^ 

partir de la

edición de 1884, desaparecer toda referenciageográftca. En consonancia, no resulta extraño

que el coRDE -y menos aún el CREA- no presente ninguna ocurrencia para este término.

En el ámbito astudeonés, el oAltA recoge como adjetivo significados referidos a personas

('tontu, bobu; grande, torpe) mientras que, como sustantivo, figura el de 'nuviellu, xatu de dos

a tres años'. Los repertorios lexicográficos al Sur de la cordillera ofrecen también en el Norte

y Occidente provincial abundantes testimonios en los que, usado bien en mascuüno, bien en

femenino o con ambos géneros, refiere siempre al animal de dos o tres años, además del uso

como adietivo mencionado arctba (I-e Men 2007 s.v. rzagueto).

Los fondos documentales sobre los que aquí se trabaja son pródigos en las referencias a es-

tapalabra, siempre usada como sustantivo y con el significado originario dentro del léxico del

ganado vacuno. La mayoría de los ejemplos proceden del área deLaciana y Alto Sil, donde es

vnavoz usual en las relaciones de ganado vacuno de los testamentos e inventarios:

vna vaca con una ternerica, una magüeta de dos años (Adatalavilla, 1642).

dos nagüüasy una preñada y otr^pan enpteñar (I4atalavilla, 1636).
dos magiietos, dos becer[r]as [...] dos nagiletat y tres ternales (I-umaf o, 1646).

un magüeto de quatro años, dos bacas preñadas y una bezeta ffillabüno, 1 646).
mando a Blas, mi sobrino, lona magileta para emprenar (-umajo, 1,647).
mandamos w magüeto [. . .] y q". este magüeto, si quisiere nuestro fixo tenedo, lo tenga asta que

sea buey grande (R.obles deLaciana, 1.645).
un magüeto de quatro años y una baca (Villabüno, 1646).

más dos nagüüo[s] y una magiieta de dos a ttes años (Villablino, 1644).

Se usa tanto en masculino como en femenino y el tramo de edad al que se refiere es de dos



a cuatro años, tal como se especifica en algunas de las anotaciones, mientras que, en otras, se
aPunta a que el animal está a Punto de entrar en la edad adulta (<dos nagiietas y una preñada y
oúap^ra enpreñao). Además de estos ejemplos, hay algún otro más meridional, como el de
Otero de las Dueñ as, alcanzando incluso a la vega del Esla, al Sur de la ciudad de León (Vi-
llamañán):

un par de bueyes, uno blanco y otfo vermejo, una yegua castaña, un magiieto y tres xatos (Otero
de las Dueñas, 1643).
una magüeta vermexa de edad de dos años (Villamañán, 1647).

2. GeN¡oo ovrNo y cApRrNo

En cuanto al ganado caprino, las voces más generales como cabra, cabrito, -ta o caslrón se usan
regularmente y no ofrecen datos especialmente interesantes. Por lo que respecta al ganado ovi-
no, donde encontramos una mayor variedad léxica es en los textos procedentes del archivo de
Cez, zona en la que había un mayor desarrollo de este tipo de ganadería. Una buena parte de
los vocablos que aparecen son voces de tipo general, a los que el corpus no aporta datos sign-
ficativos. Me refiero a palabras como ou/a, ouqiuno, carnerl, cordero, -ra. Bn el caso de las oveias
adultas, suele hacerse mención a su capacidad de criar, una dato de interés aTahora de tasar-
la. Se distingue así entre <ovejas de vientre> frente a macborras y uacías, voces estas últimas que
podrían consideratse sinónimos con el sentido de 'hembra esteril'pero que en los inventarios

Presentan alguna diferencia, como ocurre en el texto siguiente, en el que las uacías, por el rc-
cuento de cabezas, Parecen identificar alas borras, que aún no han criado, frente alas ouejas de
uientre y alas machorras:

beinte y una obexas de bientre y dos machonas y sefu bagías y dos borros; las beinte y una obe-
xas y dos machorras tasadas a degiseis reales cada una y los dos borros a degisiete reales cada
uno y Ias ¡eis borras tasadas a doge reales cada una (Cea,1625).

Otros dos términos que se repiten insistentemente son el mencionado borro,-rray borril/0,
-/la, este último lexicalizado y quizá con alguna diferencia de matsz respecto ala forma simple.
Borro o borrahacen referencia a un animal de un año. En un texto se tasan (quatro corderas de
a un año> fi.ío Sequillo,',637) pero al margen lo que figa:a para esta anotación es <<vorras>. En
el caso de los machos, hay referencias a su castración para producir únicamente carne: (cin-

quenta y ocho borros dela capadura> (Villacalabuey,1639). Por último, antes de pasar a estudiar
con más detenimiento algunas de las voces de este campo, cabe mencionar el adjetivo papudo,
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-da, que apa;rece en varias ocasiones referido al ganado ovino y del que no encuentro referen-

cias en ninguno de los diccionarios consultadosl3.

Marón.- Lapalabn está recogida en el DRAE con el sentido de 'carnero padre'y sin ningún
tipo de marc pero, como hemos visto ya en otras ocasiones, este hecho no supone que se tra-
te necesariamente de unavoz general. Marón no entra en la lexicografía académicahasta la edi-
ción de 1925, donde se remite al sinónimo mznlecz, voz que ya está presente en el diccionario
desde Autoridades. Las referencias anteriores son más bien escasas. En el NTLE figura única-
merite en el diccionario etimológico de F. del Rosal (1601) y, en el coRDE, lo hace en contadas
ocasiones: tres ocurrencias en obras de paremiología donde en algún caso se especifica que se
refiere al marón'esturión' que la nan registra desde 1803 y uno más -un texto de J. Méndez
Nieto de L606-1,61,1,- en el que se menciona <<un hato de ovejas merinas de las que pasan ca-
da un año de la Serena a las sierras de León, y llevando el manso o carnero rnarón delante, con
un grande gengerro...> que tiene, como se ve, una evidente localtzación occidental.

S.g"" el LLA, marón es voz que se usa en todo el antiguo dominio astudeonés, desde Astu-
rias hasta Salamanca, enfazando con toda la zona cantábncahasta Ñava. Los datos que en es-
ta recopilación se ofrecen pma León son claros en cuanto a la vigencia y extensión del térmi-
no pe Men2007 s.v. manin). Lo mismo ocurre con el ALc\aL (mapa 503), donde se observa que
marón es la respuesta que se da en las tres provincias leonesas mientras que en las castellanas
predomina morueco.

Los dos ejemplos que localizo entre los materiales utiüzados proceden ambos del Sur de la
provincia, zoÍras, por otra parte, en las que se refleja una mayor presencia de ganado ovino en
los inventarios de la época y que son, por lo tanto, más ricos en este campo léxico:

13 La referencialaloca)tzo únicamente en un inventario deI área de Cea especialmente rico en ganado ovino y
caprino: <dos carnerospapado¡qtatro obejaspapada¡iÍctneropaPudo> (Iüzcalabuey, 1639). Podría pensarse
eÍ:un raza específica pero sería extraño porque ese extremo no se refleia en los inventarios. Es posible, sin em-
bargo, que con esta denominación se haga referencia a animales que padecen una enfetmedad con edema de la
zona de lapzpada, en la base del cuello ala entrada del pecho, y que tienen su origen en dificultades vasculares de
retorno. No se trata de una enfermedad especialmente grave y pueden convivir con ella durante años con el úni-
co inconveniente de mermar algo la producción por lo que, teniendo en cuenta que estamos ante tasaciones de
bienes, esta podría ser \a nzón por la que se singularizan a lahon de hacer Ia relación de bienes.
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nueve carneros anexos, dos marones anejos (Villacalabuey, 1639).
más cinquena y cinco ovejas de bienre, veinte y cuatro corderos, diez y nueve corderas, un ma-
nifl,un carnero (Valderas, 1655).

Cabe señalar que, en estos ejemplos, parece claro que carflerry manin no son exactamente
voces sinónimas pues ambas figuran diferenciadas en las relaciones de bienes. Seguramente
carflerl sería el animal macho adulto, en sentido general, mientras qure marón sería el carnero
que específicamente se ha seleccionado para semental. No obstante, es preciso dejar constan-
cia de que, en ocasiones, carfierl se utiliza también con el sentido de macho reproductor: <<un
carnero cojudo> (Soto de Valdeón, 1645) si bien lo hace en rtn zon en la que, al menos en
los textos revisados, no figura manfu.

Igüedo, -da.- El DRAE, que solo recoge la forma en masculino, da como significado el de
'animal cabrío de unos dos años'. Inicialmente, cuando lo registra por primera vez en la edi-
ción de 1884,Ie da el sentido de 'cabrón, macho cabrío'que solo se cambiará apardr de 1970.
Como en otros casos analizados, la tardía incorporación al oRAE lleva aparcjadala falta de ocu-
rrencias en el con¡n, donde es voz desconocida. El o¡ru da la forma iguáu, iguada 'cabritu
d'un a dos años' formas a las que el ocr¿ añade variantes comq entre otras, iguada, igüedu o
igüáa. I-ns repertorios lexicográficos leoneses registran la forma tanto en masculino como en
femenino y con diversas variantes formales por todo el Norte y Oeste de la proüncia (I-e Men
2007, s.v. igüedo). La documentación revisada ofrece un número apreciable de casos, siempre
en masculino, en los textos procedentes de Valdeón y dos únicos ejemplos, aquí con variación
de género, en los correspondientes al Alto Sil:

seys cabras mayores y doslgiiedos (Posada de Valdeón, 1647).
trece cabezas de cabrío que son nueve cabras parideras y tteslgüedos y un cabrito (Soto de Val-
deón, 1648).
diez y siete cabras mayores y parideras, las doce ortadas y tres con sus cabritos y dos preñadas
y qv^tto giledt.r de un año (Cordiñanes, 1648)14.
Yten decimos que Ana nuestra criada tiene en esta casa suyas propias quatro cabras grandes y
unalgaaday un aigtad.o (Cuevas del Sil, 1634).

ra El ad¡etivo ortada¡ de este eiemplo se opone a las hembraspreñadas o en cnanza, pero todas ella;s paiderat.
Por el contexto, podría ser un participio de abortar, verbo para el que en León se registran formas como aortary
oñar (LnMer.2002, s.v. aboña).

272



Desde el punto de vista formal, las formas documentadas en Valdeón solo presentan en un
caso aféresis de la vocal inicial (gütdo) mientras que, en las del Alto Sil, cabe destacar el uso del
diptongo /ua/ envez de /rc/ Qguada), variante que coincide con la que se sigue utiüzando hoy
enla zona.

En cuanto al significado, solo en un caso se especifica la edad (<quato güedas de un año>) si
bien en el resto parece establecerse una clasificación de menor amayor edad entre cabrito / igii*
do / cabra adulta,orden que remite al significado más general de'animal de uno o dos años'que
se registra para igüedo.

Angüeda.- Voz probablemente emparentada con igüedo, con el que tiene coincidencias tan-
to formales como de significado. No aparece en el onAe ni tampoco en los asturianos DALIA
o DGLA. Con la variante engüeda se registra en un vocabulario de laMaragateíay, con ambas
variantes -engüeda, argüeda-,lo hace también en algunos de Cantabria (Le Men 2005 s.v. en-
güeda). Entre los materiales del corpus aparece en dos únicas ocasiones, ambas en documen-
tos del Sutoeste de León, enlznotaúa correspondiente a Cea:

una cabra con un cabrito, tres machorras, dos angiiedas ffillacalabuey, 1639).
honze cabras, quatro angiiedas ffillacalabuey, 7639)15.

El hecho de que semánticamente coincida con igüedo -se opone a cabray cabrito, además de
7 7246116v¡a- y el que esta voz se documente en una zona üfercnte ala de igüedo, permite su-
poner quc angüeda no es más que una vatiante de igüedo, con la que pfesentaríawna distribu-
ción complementaria. Sin embargo, la diferencia no es solo formal y geográfica sino que tam-
bién hay rasgos diferentes en el significado. Mientras que igüedo se usa mayoritariamente en
masculino, angüeda o engüeda solo se documenta en femenino, tanto en los textos como en los
registros de léxico dialectal, si bien, dejando a un lado las diferencias de sexo, la edad a la que
se refiere seúa lz misma. La vanación vocáhca en la sflaba inicial que ofrece el texto frente a
algunas de las formas actuales es habitud en determinadas palabras @ascual 2009:175-177).

Andosca.- Aunque andosco, -ca es vna voz bien documentada en los diccionarios tanto del
castellano como del dominio astudeonés -con sentidos algo diferentes según las zonas pero
siempre referidos auna oveja o cabta de entre uno o dos años de edad- panla que, sin em-

15 En este eiemplo, lapalabta se repite de nuevo con la misma forma (angüeda) en el margen de la relación de
bienes. En unos y otros casos no figura la diéresis, como es habitual en este tipo de textos.



bargo, no abundan las referencias documentales. En el texto de abajo, locahzado en el Alto Sil,

el término parece oponerse tanto ala igiieda como a lz cabta adulta:

Yten decimos que Ana nuestra criada tiene en esta casa suyas propias quatro cabras grandes y

una yguada y un aiguado y una andosca (Cuevas del Sil, 1634).

Chivarra.- El término se registra en una única ocasión en el corpus manejado. Lo hace en

un inventario escrito enla notaúa de Cea en el que, entre una latga rclación de bienes agríco-

las, figura este chiuarra junto al genérico cabra:

una cabra con su cabrita y wna chiuarra (Castoañe, 1628).

El on¡B regista cbiuarro, -a con el significado de 'chivo, -a desde uno a los dos años de edad',

definición que encajaría con el contexto en el que aquí se cita, donde se diferencia tanto del

antmal adulto, cabra, como de la cía, cabrita. Esta es, por otra parte, la úntca apaitción que en-

cuentro en el corpus panla rztz chiuo.

Lo interesante en este ejemplo nüca en la datación del término ya en 1628 pues se trata de

vrtaluoz de entrada tarüa en los repertorios léxicos. En el Nrlg figura únicamente en e\ Voca-

bulario de R. Bluteau (1721) mientras que la Academia no lo registrahasta la edición de 1936,

más tarde incluso que un chiuarras'calzones de cuero peludo de chivo' que figura como meji-

canismo ya desde la edición anterior, la de 7927. En el ocnu simplemente se citan las formas

en mascuüno y en femenino, sin aportar mayot información. La búsqueda en el coRDE no

^porta 
muchos más datos pues únicamente figuran dos referencias, ambas del siglo xx: una

con el sentido de la voz mexicana y la otra eri un texto de C. J. Cela, un uso que bien pudiera

tener su origen en el propio diccionario.

El testimonio que nos da el inventario del siglo xvtt, que sin duda dejaría de ser único de

contar con un corpus más amplio, nos proporciona, por tanto, una datación más antigua de

este derivado de cbiuo, que solo muy tardíame¡te a)canza a ftgalc: en los diccionarios.

Recilla.- Rcciella 'rebaño de ganado lanar o cabrío'es voz de uso general en asturiano según

el ocla. Lavoz se extiende también hacia el Sur de la cordillera por los valles de Laciana, "Pxl-

to Sil y Babia, alcanzando incluso aLaCabrera pe Men 2003:1,547-1549) y presenta resulta-

dos igualmente en gallego y en portugués, aunque no en castellano. En el corpus anahzado ft-

gura exclusivamente en la documentación procedente de la comarca de Laciana, donde es un

término habitual para, después de enumerar el ganado mayor, y^ se^ vacuno o equino, refe-



rirse con este término genérico al ganado menor, ovino o caprino, que en otras ocasiones se
enumera de forma específica y al que también se refieren como <hacienda menudo>:

una dozena de icielk (Caboalles de Arnba, 1646).
la recilla, poco a o mucha, la que ay ffillabüno, 1647).
dos docenas de recilla ffillagea 1647).
media docena de recilla cabruno (San Miguel, 1647).
dejo la acienda munuda, como es reflla, ala dha mi muger (Susañe, 1640).
una dogena de re¡iella con media dogena más de lechones (Villablino, 1647).

Lavaitante que se usa mayoritariameflte en los textos es la forma castellatizada reci/la, enla
que se ha reducido el diptongo que aparece solo de forma minoritaria (reciella) y donde ha de
entenderse -como ya vimos en el caso de alnallo- que la grafía ll rcpresenta la solución lo-
cal ala geminada latina que hoy encontramos escritas como reciel.la o recietsa. Ocasionalmente
la / e/ de la sílaba inicial puede convertirse en /i/ (riciella) por disimilación con la tóntca.

3. GeN¡oo PoRcrNo

La denominación más usada para el ganado porcino en los inventarios leoneses es el gené-
rjco lecltón, referido t^nto 

^los 
animales de cría (<un lecltoncito mamórD), Castroañe, 1628) como

a los adultos (<tres lecltonas y quatro lecbones mayor[es] y quatro lecltoncitos pequeños>, Soto de
Valdeón, 1648; <<un lecbón grande [de] matanga, otro lecbón pequeñico para criar a otro año> Vi-
llacelama, 1638). Laúntcavanación formal que presenta es el cierre de /e/ en /i/ e¡algunos
casos (<<una lichona,>, Cea, 1625; <<un licbón pequeño>, Villamañán, 1647) . En una única ocasión,
se registra Ia palatahzación de /l-/ propia de la lengua patrimonial (<<una llechona con dos le-
chon¡itos pequeños> Cordiñanes, 1648).

Junto a esta, que es la forma más general en todas las áreas, pueden 
^parecer 

eventualmen-
te algunas otras denominaciones como marrano (<<una marrafla y un tTtarranar>, Cuevas del Sil,
1634; <dos lilarranzr medianosD, Valderas, 1655), chino (<nn cbino color prieto de edad de tres
años>, Valdabido, 1639) y,la más interesante desde el punto de vista de la geografía lingüsti-

ca, gocbo (<dos gocboa>, Lumajo, 1646)16.

16 Las variantes gocbo y eocbo, rcg¡sttadas ambas sin marca dialectal por la IIAE, son voces usadas de forma habi-

tual para referirse al cerdo en buena pane del occidente hispánico (Ir Men 2004 s.v. cocbo).F,l.trcvr (mapa 518)
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4. GeN¡oo EeurNo

Las referencias al ganado equino no son especialmente abundantes. Se usan términos ge-

néricos como cabalgadara o caballería y, cuando se citan de forma específica, ftgannlegaa, rocín

-esta es la voz más habitual pues no ñgata caballo-, milla, macbo, además de potro, -a. Bn cual-

quier caso términos de uso general que no añaden nada nuevo aIo ya conocido. Útti."mente

podría mencionarse el uso de lechaqo referido como adjetivo apotro, seguramentep^r^precisar

la edad del animal (un potro castaño claro de dos años y ba a tres, otro potro del mismo co-

lo4 dos potros lecba¡oo> (Posada de Valdeón, 1647).

En el campo del ganado asnal, con referencias únicamente a hembras en los inventarios, al-

ternan los términos pollina, burra, borrica o jumenta, que probablemente se eligen por razones de

tipo estilístico: en documento de Cea (1637) se inventaría en el cuerpo del texto <<una pollinar>

mientras que, al margen y con otra letra, se escnbe jumenta. Fotmalmente solo hay que anot^t

algunos casos de cierre de /o/ en /ú. En un documento dado en Valencia de Don Juan
(1638) se escnbe pallinay wn^s líneas más abajo pollina, aunque en este caso aparece sobrescri-

to pallina. En un único caso se hace referencia ala cria: <<unajumenta con unajumenülk al, pie>

(Santas Martas, 1625).

5. Ornos ANTMALES DoMÉsrrcos

Junto a los citados aparecen también otros animales domésticos aunque qurzá, dado su es-

caso valor, a veces ni siquiera se inventariaianlT . Hay alguna referencia a animales de corral

(congfo, gallo, gallina) que no presentan mayor interés lingi.istico. I-ns gansos, citados solo alguna

vez, 
^p^tecen 

con la forma del femenino (<<una gansat> Villacalabuey, T639; <arn ganssa vuena),

Sana María del Ríq 1629) y, en el caso de áasar, además de mantenerla / -e/ , parece haber du-

presenta esta respuesta gocbopnncipalmente en lrón, con algunos puntos más en Palencia. El conoe solo regis-

tra nnas pocas ocurrencias de gocho, todas ellas con r¡na clara referencia geográfica, como es el caso de refranes (H.

Núñez, G. Correas) en los que se utiüza el término y que inmediatamente son expücados por el uso de esta pala-

bra en Asturias.
17A títr¡lo de eiemplo, a lo largo de todos los textos estudiados aparece en una única ocasión un perm (<tnape-

ra de ganzdo blanca y negta>, Castroañe, 1628) que seguramente logra figurar en una panija de bienes por su des-

trez^ p t ayudar al pastor del ganado ¡ consecuentemente, por su valor pecuniario alahota de dividir en parti-

las una herencia.

276



7

da respecto al género que le corresponde: <<trla ánsare con diez huebos> (Castroañe, 1628); un

ánsare f...] dos ánsares (Cea,7625).
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